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Bienvenidas, blienvenides, bienvenidxs y bienvenidos a Pupuurri Feminista. 
Nuestra y vuestra revista. 


Este espacio es un lugar seguro en el que poder expresarse libremente 
sobre aquello que quieras através de la forma que prefieras. Para 
nosotras, esta publicación es el resultado de meses de trabajo y unos tres 
años de ensoñaciones. En ella, encontrarás algunos textos e imágenes que 
hemos dado a luz. Algunos han nacido de manera espontánea, otros han 
vivido cambios desde lo que pensaban ser hasta lo que han llegado, en 
ocasiones muy importantes. 


Pupuurri Feminista es una revista amateure, feminista. La revista no se 
acoge a un tipo de feminismo en particular porque lo que nos parece 
interesante es aprender y compartir entre quienes estamos, en nuestra 
disparidad y.en los distintos modos de realidades y disidencias que cada 
cual configura, despliega y explora. Sobra decir que no toleramos 
expresiones -xenófobas, racistas, machistas, tránsfobas, lesbófobas, 
etcétera. 


Quiero agradecer a todas las autoras y todes les autores por confiar en 
nosotras y decidirse a participar, a Intercambiar correos con nosotras. Por 
quedar en tiempos prepandémicos para comentar lo que pensábamos 
abordar y compartir comentarios e ideas. En la revista se ha cuidado en 
todo momento no emplear el masculino como universal. 


Queremos agradecer a Elisa Sancho y Ána C. Botero, que nos han asistido 
en este primer-trabajo de maquetación, y a quienes han mostrado interés 


en la revista. A Aránzazu Hernández, por prestarnos. sus números de 
SCUM grrrls y LeSVoz. Á Ester de la Parra, por todas-sus pistas. A Alba 
Cotano, por esas maravillosas ilustraciones que quizá puedan convertirse 
en otra portada de la revista. Queremos agradecer a aquellas que 
intercambiaron propuestas con nosotras pero que al final no han 
acabado en este número por unos motivos u otros, por su tiempo, 
creatividad y el aprendizaje. 


Si prefieres leer los textos en papel o requieres de un contraste mayor 
entre la letra y el fondo, he preparado una versión “para. imprimir” 
consistente exclusivamente por los textos y alguna imagen en blanco y 
negro, para tu comodidad o necesidad. La podrás descargar aquí a partir 
del 11 de octubre: 


archive.org/details/(Vpupuurri feminista 
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pupuurri feminista es una publicación seriada, independiente y sin fines de 
lucro. Estamos en Zaragoza (Aragón, España, Europa, Eurasia...). 


Las opiniones expresadas por las autoras y les autores no necesariamente 
reflejan la postura de las editoras de la publicación y viceversa. 


Todas las imágenes que hay junto a los textos o en los fondos las han 
aportado las propias autoras y están realizadas por ellas, salvo que se 
especifique lo contrario. Todas las imágenes con las que se han hecho los 
fondos han sido modificadas en la maquetación. 


Esta revista se ha realizado empleando principalmente Scribus e Inkscape, 
softwares libres y de código abierto. 


Las tipografías empleadas en la revista son OtenaeJuice 
Design (dafont) y Gudea, de Agustina Mingote (Google Fonts). 


, de Brittney Murphy 
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(()0SO) Pupuurri Feminista, 2021: Creative Commons Atribución-NoComercial- 


SinDerivadas 4.0 Internacional. 


Los derechos de autoría pertenecen a cada una de las autoras y cada une de les 
autores. 


Si quisieras compartir una obra derivada a partir del contenido original de esta 
revista, ponte en contacto con su autora/autore o (en su caso) con nosotras. 
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Ana Cristina 


Aprender a decir que no, 

a dejar marchar. 

Desentenderse del que dirán. 

Aprender a cuidarse. 

Decirse a una misma: 

basta, 

dedicate a reir, 

a hablar 

y disfruta de una conversación fuera de lo normal. 
Reírse de una misma, 

luchar contra la fragilidad. 

No recordar demasiado a quienes que nos perdieron, 
dejar de interrogarse mil veces con por qué, 

la causa suele estar más allá de lxs culpables, 

y no siempre y en todo momento sabemos querer. 
Apunta: aprender a querer. 

A ganar, 

a tener ilusión. 

A vivir con la destreza de ser un ángel juguetón. 
Juega a traer el cielo a la tierra, 


desliga a las certezas de las creencias que nos atrapan, 


corta la cuerda de los miedos que nos poseen. 
Cambia el rumbo con cada acto, 
atrapa el devenir en una mirada. 


Botero Nogueira 


Ríete de la vergúenza 

y no amargues para nada. 

Vive los días como quien sube montañas, 
atraviesa desiertos, 

contempla el silencio 

y es amiga viento. 
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Micro abierto durante la fiesta de Enjambre feminista "Recital Celestial, Perreo Infernal" celebrada en el Centro 
Social Comunitario Luis Buñuel de Zaragoza el 15 de diciembre de 2018. Fotografía de Pat Gómez. 





La persona que perece, se convierte en cuerpo y recuerdo. 

No creo que en vida deba ser otra cosa. 

Todo lo demás son conceptos colgados como si de un árbol de Navidad 
IMF 

NIÑA. HETEROSEXUAL. EDUCADA. DELICADA. SENSIBLE. FAMILIAR. 
No elegí ningún bautizo entre todos ellos. 

Yo no soy eso de lo que me hablan. 

Soy un cuerpo que no encaja, cansado de intentarlo. 

Mis hormonas gritan por ser aceptadas. 

No hay nada más yo que mi cuerpo. 

Sila educación consiste en destruirlo e ignorarlo, seré salvaje. 

No soy lo que esperas de tu ilusión sobre mí. 

Fui sólo un bebé nacido en uno de los países cuya lengua obliga a 
distinguir su población en mitades. 

No hay hueco en la RAE para mi cuerpo sin patria. 

No existe mi yo en vuestros cerebros. 

Duele, y mucho, caer en el margen de las verdades inmutables, pero 
mi vida no es mejor cuando finjo ser dentro de vuestro acuerdo. 

La praxis está de campaña electoral y solo hay dos partidos. 
Propaganda en calles, casas, medios, figuras y urbanismo. Todo en 
código binario. 

NO NE 

No soy mujer ni sus consecuencias. No soy hombre, ni sus certezas. O 
VICeversa. 

Soy cuerpo. Solo eso. 

Un cuerpo personal, que será político cuando caigan las obviedades, 
cuando todos duden sobre lo entendido por natural y se pregunten 


qué les queda. 

Mis músculos no toleran más esta ansiedad. Mi estómago cuenta los 
años que le faltan para dejar de funcionar si mi cerebro continúa 
luchando contra sí mismo, armado de grasas trans, evasores de 
realidad y azúcar. 

SI pertenecer al mundo de las cuerdas significa aceptar las marcas de 
EXTERNA 

Si tomar parte en la Historia del Hombre sigue siendo una dicotomía 
entre vencidas y vencedores, seré salvaje. 

Si siguen trazando el camino de las criaturas que nacen, seré salvaje. 
Y lo seré porque la cultura, invento creado con el fin de comprender las 
diferencias y de controlar el instinto asesino ante lo desconocido, no 
evoluciona con el progreso real de lo social y su sentido. 





Sara Millán 
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MI sexo se abre 

como una flor carnívora 

radiante y violenta. 

Estoy hecha de filamentos tentaculares 
que crecen y lo cubren todo. 

Me masturbo y soy el crisol de fuego 

y los ríos desbocados. Soy de tierra 

y por dentro llevo un manantial 

que mana y me desborda los costados 


Me toco como un grito, obsceno y candente, 
lacerado en las entrañas de la moral. 

Fuera de este mundo, 

fuerte, desatado, impío, 

fuera del hombre 


Me masturbo mientras canto 
y es antiguo, dulce, lento, 

y me deshago en llanto, 

el de mil vírgenes quemadas, 
el de mil putas santificadas. 


Me masturbo eón tras eón, milenio tras milenio 
Mientras invoco a la Inquisición 

Me rasgo en éxtasis sobre sus cruces 

Bajo el rojo manto de la inmundicia de Eva, 


Sara Millán 





Fotografía de Sara Millán 


Soy Salomé, soy Lilith, soy Judith, 

soy la rica, soy la pobre, soy tu madre, 
soy tu abuela, soy todas y cada una 

de las mujeres del mundo cuando grito. 


Soy todas aquellas que tuvieron un hijo 
antes que un orgasmo. 


Soy su gemido mudo. 

Y en la cúspide 

Gruño 

Gimo 

Canto 

Lloro 

Me derramo 

Por los siglos de los siglos 
Y por todos los santos. 


LS 
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Mila Villafañe 


Nothing happens in the 'real' world unless it first happens in thelimages in our heads. 


Gloria _Anzaldúa, Borderlands/La/Frontera: The New Mestiza, en Borderlands/La Frontera: The New 
Mestiza, San. Francisco, Aunt Lute, 2004 (primera edición; 1987). ' 


[.. 1P la fricción de tu cuerpo desnudo/ la humedad de las mácoSas/ el lamento vilvar. 


o Frag MENO de ”' Joso" de Cristina Peri Rossien Otra vez Eros, Barcelona, Lumen, 199%, 


— . Fs ae e 5 5 


Los comienzos son. inciertos: esto es excitante, pero a. su v vez me revuelve € e 
inquieta: Nunca sabes si té volverá a aver; sI nos volveremos a tocar, a Ñ e 


A o dl a 


deleitar. A HON eS _—/ ¡Cd ) 
Juegas con lÓs Irpités de lo que puedé decirse y hacerse (de lo posible, de 

lo desea ble)" par mensajería-instantá) nea: A, eh que obtienes respuesta, LES 
estás alerta aúnqueQuisieras tra anquiliza rte. NY 6 

La otra es una , sorpresa-coristánte y ando junto a ella (junto.a ti) en el Sa ] 
vacío. Desconozco todo. Me* revuelvo en pensamientos que me Po los Í E pa 
sentires, que buscan Mijartó in móvil y fluido. : / uu ) a 





Mentiría si negara que-qúiero seguir amándote mientras pódamos,Pero 
me pongo neryiósa al querel buscarte aprehensible, $ mo-yo. Y 
Come-me. ' 4 
Devora como Quieras, sorprerklamos los patrones al jugar, haciendo 
honor al hecho de que se aprende jugando, probando, y podemos N 
inventarnos, inventar las prácticas, olvidarlas. ¿Desolvidar fambién* ¡D 
posible el desolvida? 7) Y 
Lamertu vello a la espera de activar tus raíces, comer / 
tu caracol, masajearte-dónde pueda con todos los músculos que nuestros” 
cuerpos exploren. Y que se hablen. Y rocíe tus muslos con mis E 
las que bese tu cuerpo, dejando huellas que mezclen fluires. 
Los comienzos son inciertos, y Hadaayla piensa que, si se atravies , Se 


llega una fase que es más calmajmás placentera. Pero eso, Si si llega, no lo 





predice nada, nada determina. Es incognoscible, ¿inconcebible? Llegue o 
no. 

Queda disfrutar, hallarnos paz, en el pathos apasionado ver algún camino 
(path), algunas sendas, playas, orillas, donde la espuma vulvar nos nutra, 
donde el sudor nos embriague y donde la muerte sea inconcebible en 
estos soplos de vida (bocanadas de vida tras la convulsión orgásmica) 
donde querría que me soplaras hasta el aura. 
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Mila Villafañe 


¿Te acuerdas cuando te decía ¡tócame!?/ ¿Cuando ¡lesa buscaba carne y dientes labios/ en los labe- 
rintos de tus bocas?/ Esas tardes, islas no descubiertas/ Cuando caminábamos hasta la orilla./[...]/ 
¿Volverán,/Compañera, esas tardes cuando nos amábamos? 


Fragmento de “Compañera, cuando amábamos (for Juanita Ramos and other 
spik dykes)”, de Gloria Anzaldúa (2004). 


No encajábamos en mil aspectos 

Pero sigo mirando nuestras fotos 

Y las notitas escritas en medio de una entusiasta excitación. 
Fue tan breve y repentino que el dolor es leve 

Que el recuerdo no sejempaña por tu mirada disconforme 
Que puedo recordar Mi propia historia de verano desde las tardes en 
que nos amábamos | 

En que jugábamos con OS s posible y yo inventaba alternativas 
corporales, | MN. Ú 


Rearticulando también otras antes conocidas 
E A » : bi E 
Era excitante y estaba llena de deseo, 2 po" 






Habría querido que no se terminara, oe e” PE 
Que hubiéramos pod inventar semanalménte a gusto de ese 
momento | o "0 E e e PA 
Y que nuestros fl J uleran bor tando; . marcas, del trabajo, 
| . , 4 A e, A 

Del boligrafo, de e% A repite lo Ss mis OS daractéres, E 
Que explota'en el bóls NA quea ula la pierna. A % q 

AN Pe Pd 

| | e e e PLA E 
Y borrando,/las Marcas de le 13 oc inquieta dondejuna se hiere cof sus 
cortas uñas, "Y We e os lo 
Pues la saliva/es antiséptica. «+ "10 o 


La herida está cerrada y cicatrizada Y, > 
E 

Me apena que terminñase:de una manera unilateral algo tan breve, 

pero lo acepto. | 

Entiendo que de Tinder no debería esperar tanto 

Y que lo nuestro no funcionaba en tantos sentidos. 


Supongo que no siempre se puede vivir solo del sexo, la sensualidad y 
el erotismo | | | 

Que a veces llega el momento de comer, y comer a la otra no es 
suficiente 

Que lo que acontece es imprevisible. Que los comienzos son inciertos. 
Y que está bien que, dado que iba a terminar, no hubiera un 
espectáculo escatológico de echar sobre la otra todo lo que una Odia 
de sí y teme del resto. | | 
Conque continúo mirando nuestras fotos, 

Las notitas € 

Y sonriendo por este amorío del mes de julia. 


Tanta experiencia condensada en cuerpos que transgreden y 
transforman la memoria | 
memoria que es creatividad, creación y re-creación (repetición 
alterada), imaginación, sueño, asociación, fantasía, 

contagio, seguimiento, ruptura, interrupción, banquete, ayuno, 
silencio, risa, sudor, 

cámara fotográfica, música, la noche Cuando cae, 

yo saliendo con tu ropa, tú paseando por los recintos por los 
cuales deambulo. 
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El cambio, 
Necesariamente 
Será colectivo 


Estamos de vuelta, 

Vuelta al cuerpo-territorio, 
Vuelta a ser uno con la tierra y la 
naturaleza, 

Necesariamente 


Tu conflicto con la tierra 
Es el mío, 
El de todas 


Nos hemos desvinculado, 
Alejándonos de la fuente 
Al alejarnos del cuerpo 


Seguir el cuerpo 
Es el camino, 
Quizá el único 


No es casual, 
Nada lo es 


Tampoco que ahora estemos hablando 
de esto 


No somos más listas, 
Pero estamos listas 


Estoy lista, 
Para el salto, 
Para habitar el mundo desde mi agua 


Tiempo de agua y contracciones 
Tiempo de fuego y contradicciones 


Mi útero 


El útero terrestre es mi camino ahora, 
En realidad, 
El de todas 


Deseo vivir desnuda, 

Sentir el universo en mi piel 
Muchos de nuestros dolores no son 
nuestros, 

Son de la tierra 

Que nos usa para expresar(se) 


Es así, 
Supongo que ha sido así siempre 


El reto es ser conscientes 
Y sanar juntar 


Sano yo, 

Sanas tu 

Y eso es invencible, 
Porque no necesita vencer 





Guerrera! 


La guerrera es esa parte de ti 

Que ha visto, sentido, y encarnado 

La opresión, la violencia, la injusticia y 
el dolor. 


Es esa parte de ti que, a veces, 
Te hace respirar superficial. 


Es como una Ola que te invade 
Cuando menos te lo esperas 
Que llega sin avisar, sin alarma, 
Para que alarmes. 


Es intuición negada y fuerza prohibida. 


Es momentos de ira y oscuridad 
Se alimenta del fuego y vive en tus 
entrañas 

Necesita tierra y movimiento 

Se expande y se excita, 

Cuando al fin la. acepto 

Me mira y me danza 

Con todo su calor 


Elsa Navarra Árgueta 


Guerrera!! 
Protectora del fuego y del cuidado 
Enseña sus colmillos y se vive leona 


Si tocas a una 

tocas a todas 

Aúlla, grita, escupe 

No teme su poder 

Porque sabe usarlo 

para transformar el dolor en placer 

y para inundar el mundo con su amor 


Ama, ama todo, 
Se ama con toda la fuerza de la 
manada 


Y danza, 

Danza hasta no poder más, 
Regala su movimiento 

A la luna y al sol, 


Porque su magjla 
Es la integración 


Imagen de fondo de Anna Maria Hussey (1805-1853), lllustrations of British Mycology, containing figures and 


descriptions of the funguses of interest and novelty indigenous to Britain, London, Reeve, Benham and Reeve, 1847-55. 
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These poems 
are not 
meant to be 
answers, 
they're meant 
to be 
beyond my 


understanding 

















(Por LLUERNA) 
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Arreglar y dividir 
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Ruptura 





29 


Teodora 


hb 
f 











3 2 





Ona Crespo 


Fotografías de Micaela Auqui Diseñadora Gráfica 





omencé con la idea de seguir un 
patrón, hacer cuadrados y co- 
serlos uniéndolos, de manera 
que todo fuese uniforme y racional. Es 
así como se suelen hacer las mantas de 
este tipo. Pero el aburrimiento pudo 
conmigo. No me malinterpretes, me en- 
canta tejer, improvisar patrones, o al 
contrario, seguirlos y descifrar cada 
simbolo y cada vuelta. Es una terapia 
relajante. Pero hacer solo cuadrados 





era aburrido, quizás soy muy impacien- | 
te o quizás necesitaba expresarme de | 
otra manera. Así empecé a improvisar, 
rescaté algunas “obras” viejas del fon- 

do del cajón, comencé a hacer círculos, 
hexágonos, flores, formas de períme- 

tros fluidos... sentía que ya no importa- 
ba el resultado, que nunca había 
importado o, al menos, que no impor- 
taba tanto como yo creía al principio. 





Me concentré en dar cada puntada, 
en la frustración de no saber dónde en- 
cajar cada cosa, en elegir los colores, 
las texturas, las combinaciones. Y com- 
prendí que era imposible centrarse en 


el resultado final, ya que este no existía 
de manera definida. Tejer esta manta 
no ha sido ni está siendo seguir un ca- 
mino recto y marcado. Es una constan- 
te reinvención, evolucionar en una 
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por él. No recuerdas lo que había unos 
instantes atrás, ni tampoco sabes qué 
hay más adelante. Me sumerjo en un 
mundo tan pequeño, tan concreto, 
compuesto únicamente de momentos 
de unión entre el hilo y la aguja, que 
cuando salgo y miro lo que he hecho es 
como salir de debajo del agua después 
de haber estado aguantando la respira- 
ción un buen rato. Tomas una bocanada 








de alre y recuerdas lo bien que sienta 
respirar, sentir el aire fluyendo por tus 


pulmsones. Pero enseguida vuelves a 
sumergirte, ya que te encanta la sensa- 
ción de ingravidez que sientes al bu- 
cear, pero sobre todo te gusta saber 
que no puedes permanecer ahí para 
siempre, pues ya bien sabes que ni tus 
pulmones ni tu cordura son infinitos. 





Siento eso mismo cuando salgo del 
instante y miro lo que he hecho en su 
totalidad. Es ver el cielo y el sol al salir 
del agua, beber agua y darte cuenta de 
lo sedienta que estabas. Es enfrentar- 
me a algo tan grande y complejo que 
soy incapaz de comprenderlo, no sé si 
siento miedo o simplemente me siento 
terriblemente abrumada por lo que es- 


toy creando. Cómo puedo yo, siendo fi- 
nita y limitada en tantos sentidos, crear 
algo tan inmenso. Cuando pienso en las 
vueltas que tiene, en los enredos, los 
errores, las alegrías, me doy cuenta de 
que es imposible nombrarla, conocerla. 
Ya es algo imposible para alguien que 
haga el papel de espectadora, como tú 
que me lees, puesto que no has podido 





se 


sentirla en todos los aspectos, pero es 
que a mi, que soy la madre, también 
me resulta imposible conocerla. 


Para empezar, no sé dónde acabo yo 
y dónde empieza ella. 


Me siento gestante, seleccionando 
cuidadosamente una maraña de hilos 
para darles forma. Como si creara den- 
tro de mí el corazón, los dedos, el pelo 
de colores de una hija hecha de hilo y 
aguja. Hija que no forma parte de mi 
cuerpo. Yo me voy y ella se queda en la 
habitación, esperando a que vuelva a 
acariciarla con mis dedos. Sin embargo 
existe esta conexión indescriptible, 
mientras trabajo en ella somos unidad, 
no alcanzo a ver dónde acaban mis de- 
dos y dónde empiezan sus hebras. Sé 
que en algún momento llegará la des- 
pedida. Nuestra tarea habrá acabado y 
ella estará por fin completa y en su ple- 
nitud. Pero ¿y yo qué?, me sentiré com- 
pleta también o sucederá todo lo 
contrario y veré como he dejado parte 
de mi interior en esa manta que ya no 
es mía, que es su propio ser indepen- 
diente. 


¿Sentiré tristeza? ¿Vacío y añoranza? 


Puede que pase lo contrario y que 
sienta felicidad y satisfacción. 


También es posible que sienta recha- 
zO por la manta acabada y la repudlie al 


fondo del armario, que no quiera verla 
nen pintura ni que me recuerden su 
existencia. En ese caso, sabré que solo 
quería a la manta mientras era una 
parte inseparable de mí. Mientras no 
existía diferencia alguna entre mi cuer- 
po y sus colores, 


Tengo curiosidad y miedo por ese 
momento. Pero me tranquiliza pensar 
que es posible que no llegue nunca, que 
es posible que nunca acabe de tejer y 
continúe hasta que la aguja y mis de- 
dos sean uno, mis cabellos sean hilos 
de colores y mis manos fluyan entre 
ellos como si estuvieran hechas de aire. 


Na ol 
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ay algo que recorre el mundo y a mi cuerpo de principio a fin. No es el 

fantasma del comunismo, es mi perdón y cómo este puede ayudar a seguir 

adelante a quienes yo había impedido vivir. Una lucha interna que empieza 
con conciencia de algo y acaba por una decisión definitiva. Todo en mí parece 


definitivo. Tan definitivo en el ahora que es devenir en el tiempo, es cambio incorrupto 
y sensación de mareo en la montaña rusa de mis emociones. 


¿Qué tendrá que ver la culpa con el perdón? ¿Y todo esto con sentirme vulnerable? 
¿Y la rabia y la coraza para protegerse? Dirán: ¿de qué? La exposición abierta de mi 
emoción no ha sido plato de buen gusto para nadie. Ni para mí la de otre. ¿Qué hacer 
con mi dolor ahí expuesto? ¿Qué hacer con el dolor de les demás? Las buenas 
Intenciones no bastan, parece que solo se quiera redimir la propia alma, y no dejar 
florecer la de les demás. 


“Lo siento”, digo. ¿A quién? ¿Por qué? Sobran las razones, quizás también las 
palabras para expresarlas. Hazme pequeña y no me hagas resurgir mejor que tú, me 
hastía el desear ser más. Quizás sentir que yo nunca era suficiente, ni siquiera para mí, 
fue la cuna de la rabia y de esgrimir por bandera un privilegio impropio. Ojalá tener el 
valor para arrodillarme ante ti y pedirte perdón. Perdón por no saber acogerte entre 
mis brazos cuando la incomprensión amenazaba con desmembrarte. Perdón porque 
te dije que no podías, que eras, y, ¿quién he sido yo nunca para definirte? 


“Señorita” es lo que me sugirieron ser al principio, antes de ser imposición. ¿Cómo 
podía desear ser otra cosa? ¡Era todo tan delicado...! Y tan hermosa la habitación de 
colores pastel. Qué frágil el canario en su jaula, qué bien canta en compañía, que bien 
se muere solo entre los barrotes de su celda. 


Lo siento porque he sido herramienta de repetición, y verguenza porque nunca me 
pararon. Debería haber sido yo. 


Esta vorágine de víctimas en la que me retuerzo no es más que el resultado de una 
sucesión de malos hábitos. Evitar siempre ser vulnerable solo ha servido para crear un 
cementerio de buenas intenciones. Hace tiempo que le llevo flores a todos los dolores 
ajenos que pude haber aliviado y acrecenté. Podría no haberme alejado de su pobreza, 
no haberme reído de su hablar, no haber permitido que lo limpiasen todo, incluso mis 
errores. 


Pido perdón porque quise olvidarlo todo, y ya no quiero olvidar nada. Cambio todas 
mis peticiones de olvido por un “la próxima vez sanaremos juntes”. 


Se expone en mi emocionario, un libro infantil en el que les niñes se trasladan de 
una emoción a otra a voluntad y en el cual a cada emoción le acompaña su definición, 
que sentir culpa nos señala el mal del acto. Pero es mucho más complicado eso, no 
hay solo culpables e inocentes, la culpa puede ser educada para que aparezca como 
respuesta a actos, pensamientos o emociones -la culpa es manipulada-. La culpa 
puede no decir nada más ni nada menos que esto: la sociedad no acepta determinada 
cosa o actitud, y que por tanto debe ser reprimida. Es difícil saber de dónde viene la 
culpa, identificarla como parte de una represión o que, verdaderamente, se pueda 
catalogar como mala. Pero es complicado, el conocimiento de sí es un viaje 
interminable. Además como en el emocionario infantil se viaja con el dedo de una a 
otra emoción, arrepentimiento y verguenza son las más comunes. Á veces, muestran 
la Injusticia que no se puede nombrar, nombrarla puede ser doloroso, pero siempre 
necesario, rompe con todo. 


Es la transgresión de lo aparentemente perfecto, emponzoña lo que siempre debió 
ser puro. Las mentiras que siempre se creyeron caen de una en una, hay que tener 
cuidado de no volver a caer en ellas. Me agarro a mi vulnerabilidad y le digo: “Guíame, 
dime qué más debo conocer”. La deconstrucción supone destapar las grietas y no 
cubrirlas con papel de pared, la grieta debe ser expuesta, cuestionada, amada... Eso 
ya se verá. No tiene que desaparecer, pero la presencia crea consciencia, puede ser 
nombrada. 


He sentido culpa de hablar cuando algo me parecía injusto, y también de callar 
porque algo me parecía injusto. No se pueden amar todos los contrarios: hablar, 
callar, verguenza, orgullo, a veces hay que elegir. Había demasiadas voces en mi, y 
ninguna la identificaba como mía. No pude aprender a quererme hasta que escuché 
mi VOZ por primera vez, y hablé. Hablé de quién era, de qué podía ser. Acepté mis 
dudas fulgorosas, siempre querían quemarlo todo y echar a correr, me acepté a mi. 
Miré a la culpa y quiso que solo me viera a mi. 
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Ellas quemaron en papel de cuaderno escolar la culpa al fuego de la luna llena, 
querían quemar las cargas, para dar la bienvenida a un nuevo año. Yo les dije: “Yo no. 
Mi culpa me es útil”. He sentido culpa de dejar de ser una para ser otra, el cambio me 
produce culpa, como si fracasase cada vez. Entiendo la rabia para la persona cuya 
identidad no se encuentra en sí sino en otre(s), es un problema que los cimientos se 
tambaleen. Para mí, el dolor de la estructura que se cae supone celebrar la nueva que 
se levanta; más fuerte, más alta, mejor. 


Ella me mira desde arriba, Su inmensa altura y Su cara pétrea. Le digo: 
-Has vuelto, después de tanto tiempo. 
-No me he ido nunca. No puedes deshacerte de mi. Soy tú. 


Un yo que nunca me perteneció ni me pertenecerá, un yo creado de esa 
vulnerabilidad mal llevada. Dejada para que se pudiera en un lecho de hojas secas. No 
hizo crecer nada bueno, sus frutos estaban podridos desde dentro. Era la ponzoña de 
la pérdida de sí. Perdón porque no hice nada cuando te calas. Perdón por no poder 
darte el consejo oportuno en el momento correcto. Si todo nos ha llevado hasta aquí... 


-Todo ha merecido la pena. 
-Tú solo te complaces en la miseria de tu tierra. 
-Oh, he hablado de ti. De tus dominios, de tu control férreo de todo... de mi. 


Cómo deseaba que me controlaras. Tan pequeña, tan dependiente de la Diosa, tú, 
que vivías en mí y eras más poderosa que yo, que todes. Quería que todo ardiese. 


Nunca me pude pedir perdón hasta ahora. Quizás debía empezar por ahi, por 
pedirme perdón. En contra de la lógica más sensata, quiero amarme bien. 


Ahora ya sé a qué saben mis labios, pequeña. Ahora todo es mejor. La 
vulnerabilidad y la rabia que te consumían ahora son otra cosa. Quizás por fin la haya 
comprendido, a la Diosa. Me desgarra la garganta con Sus manos de uñas afiladas: 
nunca han querido dejar las divinidades que sus criaturas se creyesen más que elles 
mismes. Oh, pero es que... “No eres más que yo... eres yo. Tu propio dominio es el mío, 
tu propio control es el mío. Ya no soy pequeña. Eres la ilusión de mi miseria.” Como 
tiembla todo, las identidades se confunden por su similitud. Diosa ha tardado años en 
aparecer, y ya no reconoce a su creación. Cuando la criatura conoce a su creadora... 
Toda cortina se abre. Es una comedia lo que siempre creíste como tragedia. 


No puedo dejar de pensar en que ojalá haberlo sabido antes. Por otro lado, no 
puedo encubrir la fuerza de todo pensamiento, que me atormenta por la rotura que 


provoca Su puño en mi pecho. Me miro a mi en un espejo cuyo reflejo no me 
corresponde, es mi pequeña. Le digo solo con una mirada suave que sus 
equivocaciones, incluso las que no podía controlar directamente la han transformado 
en otra cosa. Le digo que el tiempo ha cambiado sus miedos. Más fuerte que Sus 
leones hambrientos, le digo que entendió que desear el conocimiento es una forma de 
vida que necesariamente, para ella, tenía que pasar por destronar a todes tus dioses, 
incluida a Diosa. 


Oh, Diosa... Me quisiste mal. Y yo solo te pude engrandecer, no supe cómo crecer 
ante ti, ser lo que querías que fuera era suficiente para mí, salvo que no lo era, en 
absoluto. Solo permites que se arrodillen ante ti, a tus posesiones les exiges 
obediencia. Permití que me nombrabas según tus deseos. Pero ahora soy yo la que me 
nombro. 


El miedo era mi peor enemigo, siempre aterrada porque lo perdía todo; y ahora que 
veo que el miedo de no saber aceptarme como cuerpo vulnerable me perdía en el 
quedarme intranscendente de las vidas ajenas y que estas me atravesasen, 
perturbando mis muros, ya de por sí quebradizos. Como he dicho, construiremos algo 
nuevo, mejor. Donde mis chistes no hieran el alma, y mis labios solo sepan reproducir 
las palabras justas y útiles que nos hagan crecer... Todes... juntes... Aquí, en mi 
presente eterno de todos los días. En lo quebradizo de las afirmaciones y la belleza de 
su sustitución. 


Alguien que también quemó la culpa en luna llena dijo que deseaba aprender a no 
ser tan vulnerable. “Por favor, antes de que la deseches” — le dije- “ayúdanos a 
aprender a serlo también”. Me costó tanto amar la vulnerabilidad que siempre había 
hecho temblar a mis huesos. Crecer duele, pero que este dolor deje detrás los 
temblores de la solidez. ¿No lo sabes? Ahora todo es líquido... Se transforma el perdón 
cada vez, para recorrer las grietas que una vez parecieron eternas. Recorreré todos los 
pueblos a los que se les exigió el olvido y lavaré las culpas: mis culpas. 


Enero 2020 


Fondo aportado por la maquetadora. 
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Mila Villafañe 


Tengo que admitir que escuchar cuesta. 

A escuchar (y no escuchar) se aprende, 

Se desaprende, 

Me desperezo. Desesperas. Dejas de esperar. También de esperarme. 
Al amarte, te permites zafarte de lo que te resta. 

Expresarlo, hablar desde ti contra mí que soy una muralla hacia 
adentro. 

Que estoy y no estoy, 

Que quiero irme y no me voy. 


Me regalas tu ansia de respeto: 

Los silencios forman parte de la sinfonía, compuesta a dúo por 
ambas. 

Hasta que los sonidos y los silencios dan lugar a un monólogo que te 
impide y ante el cual te rebelas. 

[Tus notaciones se resisten a la reducción a los silencios. 

Dado que no te permito tu solo, te vas sola.] 


Me regalas el silencio y la palabra oportuna: 

NI puedo negarla, ni puedo negarte. 

Deseo una relación de respeto. 

Torpe, no sé si agradecerte, pedirte que vuelvas a decir lo que ya 
olvidé que estabas intentando contar, o andar en silencio. 

No hace falta que sepa nada. Aquí somos dos. Lo resuelves al 
despedirte. 

Admiro eso, ¿sabes? Ese poder marcharte cuando una lo ve claro 
[O aunque no lo vea y lo haga a ciegas.] 

Poder hallar la paz a solas y no estar ni permanecer en el infierno de 
la otra. 


Poder decir basta es algo que todavía admiro. Aunque hace años que 
cada tanto lo haga, cada basta es como un regalo. 
¿Me entiendes? 


La sinceridad que dice basta, el silencio que deja de seguir un juego 
y, al dejar de seguirlo (dejar de sostenerlo), tu silencio permite que yo 
frene en mi desmesura. 

No participar en la violencia es un ejercicio constante. 

Duele ser una misma la que violenta, acalla y reduce. 

Es un regalo poder escucharte libre, y, libre, ver cómo te marchas. 
Marca una condición de no repetición. 

Deja la cosa matizada, expuesta. 

Exposición, la cercanía la requiere. 

Entramos con las heridas abiertas, con murallas, con inconfesables. 


Pero soy una mentirosa que se confiesa. 
Que seas libre significa que no puedo reducirte, predecirte. 


Mi posición filosófica me recuerda que no puedo digerirte ni exprimirte. 


Tengo que confesar que me sorprendes constantemente. 

Algo de la sorpresa me cuesta ¿a veces? Es como si buscara la 
tranquilidad de tenerte única. 

Eres irreductible, móvil, imprevisible, incoherente, inaprehensible, 
extraña. 

Escueces, pero soy yo la que me escuezo, que despescuezo esta 
relación y luego busco coserla, 

como si mis magras aptitudes costureras pudieran por sí solas. 
Tras una nula escucha, formulo mi intento de dar cuenta de lo que 
incumplo. 


Sin ello, hay hundimiento, 
y un inagotable monólogo maldito. 


4] 


48 


ecesitamos referentes. Es una 


afirmación. No es una duda, no 

es una expresión interrogativa. 
Podríamos decir que ni siquiera se trata 
de un deseo; tiene un componente de 
deseabilidad, por supuesto, pero va 
más allá de ello, se transforma en una 
necesidad. 


Muchos podrían decirnos que ya los 
tenemos, que no es una reivindicación 
legítima, que pueden abrir un libro de 
texto, un manual académico, buscar en 
Wikipedia y que encontrarán sin lugar a 
dudas mujeres. Pero, ¿en qué 
condiciones y en qué cantidad? 


Al principio, quizá, no nos damos 
cuenta de esta necesidad. Se asoma 
entre bastidores como si fuera una 
actriz secundaria dentro de la función 
teatral que realizan las instituciones 
educativas. Se muestra, sí, recorre junto 
con sus compañeros el escenario, 
saluda al público al acabar la función, 
da la mano, se inclina y después se 





Alba Cotano 


esconde. Y con esa breve aparición nos 
damos por satisfechas al principio. 


Pero es esa brevedad, esa aparición 
estelar y excepcional, la que nos indica 
que algo va mal. Que algo cojea, que 
algo no tiene sentido. Es justamente 
dentro de esa gran obra teatral, con el 
paso de los innumerables nombres 
masculinos que se suceden uno tras 
otro, sin detenimiento, cuando nos 
damos cuenta, quizá demasiado tarde, 
de que nos falta algo. De que faltamos 
nosotras. Y que si aparecemos se nos 
señala con el dedo, se apunta a la 
incompetencia de “las otras” por no 
manifestarse, a su falta de aptitudes o 
la excepcionalidad de la actriz que si 
que ha logrado hacerlo. 


En el gran teatro de la educación 
tradicional faltamos las mujeres. 


Esto no es algo nuevo, es una 
reivindicación que tiene una larga 
tradición detrás. Por ejemplo, en su 
ensayo Un cuarto propio, Virginia Woolf 


ya denunciaba los límites que se ponían 
en relieve cuando se trataba de la 
educación tradicional, los referentes 
previos y la mujer. Hay muchas frases O 
escenas que suceden en esta obra que 
lustran esto, que precisamente ahora, 
un siglo después prácticamente, siguen 
vigentes. La primera no es otra que una 
de sus frases más célebres: «Me 
atrevería a decir que Anónimo, que 
escribió tantos poemas sin firmarlos, 
era a menudo una mujer» (Woolf, 2017, 
pág. 65) y la otra, «la falta de una 
tradición, o una tradición tan breve y 
parcial de muy poco les servía» (Woolf, 
2017, pág. 99). 


De todas formas, y a pesar de todo lo 
visto anteriormente, no fue, en mi caso, 
hasta que llegué a segundo de Bachiller 
cuando me di cuenta del gran muro 
que me separaba de mis compañeros 
varones. En realidad, de una forma u de 
otra, siempre había sido consciente de 
aquella línea que nos dividía en dos, 
que nos embutía en unas 
características determinadas, que nos 
constreñía en unos atributos 
preseleccionados, que nos marcaba un 
camino a seguir, el de la 
heterosexualidad obligatoria, tal y como 
ya indicaba en su ensayo 
Heterosexualidad obligatoria y existencia 
lesbiana Adrienne Rich. 


El hecho fue, en todo caso, que me di 
cuenta de aquella separación de 
manera tangible gracias a un profesor 
que, presentándose un día ante sus 


alumnos y sus alumnas de 17 años, 
afirmó que, al tratarse de una clase 
compuesta en su mayoría por mujeres, 
¡ba a aplicar el genérico femenino y no 
el masculino, como se venía haciendo 
tradicionalmente y que era el momento 
de empezar a revisar ciertos aspectos 
que nos involucraban de forma directa. 
Nos explicó que pensaba incluir en sus 
clases de Fundamentos del Arte 
muchas autoras, más de las que le 
estaban permitidas. Hay que empezar a 
cambiar las cosas — afirmó aquel señor. 
Bueno, cambiar, ¿cambiar el qué? Me vi 
preguntándome a mí misma. Hubo una 
sensación colectiva de incomodidad 
ante aquel hecho, la cual fue mostrada 
públicamente, a espaldas del profesor, 
por algunos de aquellos alumnos 
varones que sintieron cómo su lugar 
dentro de aula era, de alguna forma, 
mermado. Entonces me di cuenta de 
una realidad, una de la que antes no 
era consciente, sencillamente, una que 
no me había parado a reflexionar, ni a 
meditar. 


Era una en la que se ponía en relieve 
que yo, como muje 
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a simple vista, al menos no de unos que 


gozasen de algún sitio dentro de la 
educación que el Estado me había 
estado ofreciendo y que mi lugar en 
aquel espacio público y de aprendizaje 
era distinto al de mis compañeros. No 
es que ambas posturas fueran 
incompatibles, no, sino que la mía era 
la complementaria y la suya era la 
principal. 


Aquel profesor lo que pretendía era 
dar visibilidad a una serie de voces que 
para mí se habían mantenido calladas, 
habían permanecido mudas, cogiendo 
polvo, a la espera de que acabáramos 
de hablar de sus padres, de sus 
maridos, de sus hermanos, de sus hijos 
y les diésemos paso a ellas. Pero esa 
espera se había hecho, sencillamente, 








demasiado larga, se había convertido 
en algo interminable. 


De aquella forma tan sencilla y a la 
vez tan elocuente el sistema tradicional 
había logrado su propósito, que 
pensase que, afectivamente, estaba 
huérfana, que no tenía unos referentes 
previos detrás como sí que los tenían 
mis compañeros. Que no me podía 
agarrar a nada anterior a mí porque 
sencillamente no existía, levitaba en el 
vacio; y sí efectivamente sí que estaban, 
sí que tenía una herencia a la cual 
recurrir, es decir, que se nos podía dar 
aquello que en un principio se nos 
había escondido, negado, esto se 
encontraba en un lugar peor de lo que 
en un principio podríamos haber 
imaginado: vivía en el exilio, en el 
olvido. Y no lograba entender por qué 
se había invisibilizado la historia que la 
mitad de la humanidad había creado. 


Pero lo cierto era que me sentía 
huérfana de un legado encriptado para 


mí porque, por un lado, no se me había 
mostrado jamás que este podía existir. 
Era cierto que había visto ciertas 
muestras, pero eran tan escasas y las 
tildaban tanto de excepciones que era 
inevitable no creer aquel discurso. Esta 
mujer resaltó entre sus contemporáneos, 
era una excepción, por eso ha trasgredido a 
la historia, por eso hoy conocemos su 
nombre. Por otro lado, tampoco se me 
facilitaron las herramientas para que yo 
misma pudiese encontrar aquel 
discurso que se me había legado y que 
se me había negado al invisibilizarlo. 


De esta forma se abrían ante mí dos 
caminos, que, aunque en un principio 
podían verse como opuestos, en 
realidad eran complementarios, para 
solucionar aquella falta. Eran las dos 
caras de una misma moneda. El 
primero consistía en recorrer una senda 
individual, un camino que atravesaba las 
paredes de las bibliotecas, que parecian 
convertirse en hogares, gracias a las 
decenas de horas invertidas dentro de 
sus paredes, recabando datos, 
buscando información, encendiendo el 
portátil y registrando archivos. El otro 
camino era colectivo, un camino que se 
abría ante mí de la mano de otras 
muchas como yo, que sintiéndose 
huérfanas albergaban la esperanza de 
encontrar un legado al que aferrarse. 
Este se situaba en los colectivos 
dirigidos, creados por y para mujeres, 
en las aulas donde se impartía una 
educación con perspectiva de género, 








en las calles durante las 
manifestaciones, en los días previos y 
durante el 8 de marzo, en las pequeñas 
reuniones informativas. También en los 
blogs que hablaban sobre feminismo y 
ayudaban a crear consciencia, a 
entender su multiplicidad, su 
pluralidad, al mismo tiempo que nos 
enseñaban a nosotras mismas a 
deconstruirnos. 


Es cierto, necesitamos referentes, 
necesitamos que se nos abra aquel 
espacio que parece que no hemos 
ocupado jamás, cuando no ha sido asi, 
necesitamos que se nos hable de Marie 
Curie como si esta no fuese una 
excepción. Necesitamos que dentro de 
las aulas se nos enseñé a Hedy Lamarr, 
a Simone de Beauvoir, a Valentina 
Tereshkova, a Amelia Earhart y a todas 
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aquellas que las precedieron y que, por 
supuesto, las siguieron. Necesitamos 
que se nos nombre, necesitamos que se 
afirme que tenemos un legado al que 
pertenecemos y al que podemos 
recurrir, no que se nos esconda. 


Bibliografía 


Necesitamos, pues, afirmar, por un 
lado, que no somos huérfanas y, por 
otro, la importancia de la herencia a la 
que pertenecemos, que nos ha sido 
cedida, pero que ha sido históricamente 
Invisibilizada, devaluada y apartada por 
la educación tradicional. 


Woolf, Virginia. (2017). Un cuarto propio. Barcelona: Debolsillo. 





Imagen 1: De izquierda a derecha, 
Audre Lorde, Meridel Lesueur y 
Adrienne Rich en 1980. Foto tomada 
por K. Kendall, quien describe así la 
Imagen: Ellas llevaban un taller de 
escritura en Austin, Texas. Yo estaba en 


el mismo, y me dejaron hacerles esta 
fotografía. Fuente: 

https:/ /www.flickr.com/photos/kkendal 
|1/820298895/ (recuperada el 23 de 
enero de 2021). 


Imagen 2: Autorretrato de Adélalde 
Labille-Guiard (1749-1803) con dos 
alumnas. Óleo sobre lienzo, 1785. 


Las dos alumnas que la acompañan 
son Marie-Gabrielle Capet (1761-1818) y 
Marie-Marguerite Carraux de Rosemond 
(1765-1788). 


Imagen 3: Franziska Ullmann, 
Liselotte Peretti, Gisela Podreka, Elsa 
Prochazka y Maria Aubóck (landscape 
design) llevaron a cabo la Frauen-Werk- 
Stadt en los años 90 del siglo XX a 
partir de un proyecto ganador de 


Mila Villafañe 


Franziska Ullmann. Se trata de un 
complejo de viviendas sociales en Viena 
(Donaufelder StraBe 97; Carminweg 6) 
basado en parámetros feministas. 


Imagen 4: Lois Mailou Jones (1905- 
1998) en su taller, fotografiada por 
Judith Sedwick para el proyecto The 
Black Women Oral History Project 
(1976-1981. Jones investigó acerca de 
artes procedentes, no solo de Europa y 
América, sino también de África y el 
Caribe, que explora orgullosamente en 
su obra. Formó parte del Renacimiento 
de Harlem en los años 20 y ganó 
diferentes premios, con los que 
desafiaba el racismo de las instituciones 
artísticas de su tiempo (no simplemente 
por su arte, sino por ella misma, pues 
en diferentes ocasiones se veía obligada 
a esconder su identidad de persona 
negra para presentarse a certámenes, 
cuyos premios no podía recoger por sí 
misma a causa de las restricciones 
racistas de los mismos). Os invito a 
consultar su página de Wikipedia, desde 
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al cual podéis saltar a otras literatas y 
artistas que estaban en sus círculos y 
con las que colaboraba, a las que 
inspiraba, de las que se inspiraba... 
tales como la novelista Dorothy West 
(1907-1998), la escultora Meta Vaux 
Warrick Fuller (1877-1968) la poetisa 
Gertrude P. McBrown (1898-1989), las 
artistas Alma Woodsey Thomas (1891- 
1978) y Céline Marie Tabary (1908- 
1993) ... 


Imagen de Wikimedia. 


Hasta aquí con el anexo acerca de las 
imágenes del texto de Alba Cotano. 


Con vuestro permiso, y sin ánimo de 
ser en absoluto exhaustiva, añado 
algunas listas que podrían ser de 
interés a la hora de escudriñar acerca 
de mujeres y disidencias sexuales. Las 
listas de Wikipedia para mí siempre han 
sido una fuente de mucha riqueza. 
Permiten ir saltando entre espacios y 
unas cuantas entradas sí están 
traducidas. Afortunadamente, cada vez 
tenemos más materiales con los que ir 
construyendo las realidades en que 
queremos vivir, con los que nombrar 
que, en todos los ámbitos, aunque las 
escondan detrás del masculino genérico 
y detrás de otros recursos de 
desligitimación, no somos huérfanas: 


https://en.wikipedia.org/wiki/Catego 
ry:Lists of women 

https://en.wikipedia.org/wiki/Catego 
ry:Lists of women_by_ occupation 


https://en.wikipedia.org/wiki/Catego 
ry:Lists of transgender and _transsexua 
| people 


https: //en.wikipedia.org/wiki/List of. 
people with_non- 
binary_gender_identities 


Y unas poquitas señas fuera de 
Wikipedia frente a la orfandad y el 
olvido: 


https: / /afrofeminas.com 
https: / /www.bieses.net 


"Where We At” Black Women Artists, 
Ink. 
https://en.wikipedia.org/wiki/Where W 
e At 


Me gustan particularmente los 
archivos de mujeres y LGIB por su 
potencial de contener la cotidianidad, 
las energías, el detalle. Son cápsulas del 
tiempo frente a las "limpiezas" que 
hacemos a lo largo de la vida o que 
hacen otras personas sin nosotras. 


http://cosecharoja.org/archivos-lgtb- 
america-latina/ 


Archivo Histórico del movimiento de 
lesbianas-feministas en México 1976- 
2020, Yan María Yaoyólotl (AHMLF- 
YMY ) https: //archivolesbico- 
yanmaria.org 


Colección de publicaciones LGBT 
estadounidenses digitalizadas: 
https:/ /www.jstor.org/site/reveal- 
digital/independent-voices/Igtb/ 





Lo que más nos apetece es conocernos entre mujeres, lesbianas 
que no se identifican como mujeres, personas queer y del espectro 
trans* de Zaragoza y alrededores: es a vosotras, vosotres y vosotros 
a quienes convocamos. Compartir la creatividad con otras y otres es 
un modo muy emocionante de crecer, al fin y al cabo. 


La temática y el formato es lo que nos nazca a las que 
participamos: chistes, dibujos, fotografías, textos en muchos 
formatos y registros, y todas las ideas creativas e investigatrices que 
se nos ocurran... estamos desde el comienzo con ganas de incorporar 
también audio, vídeo... 


Las editoras nos reservamos el derecho de publicación, en todo 
caso y en todo momento. 


Dado que compartir es una cosa que nos interesa y apetece, 
intentamos trabajar, en la medida de lo posible, por plazos. 


“-Llamamiento de propuestas. Puede ser alguna línea con el 
planteamiento, bocetos, fotografías en bruto, todo el plan bastante 
terminado, etc. Febrero de 2022. 


“-Entrega de materiales provisionales. Abril 2022 
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Dibujo de Ana Isabel Gorgas Berges para el primer número de Pupuurri Feminista 


- Entrega de materiales definitivos o lo más pulidos posible. 
Junio 2022 


A partir de ahí, el trabajo es de la maquetadora. 


Recuerda que puedes ponerte en contacto con nosotras para 
cualquier cosa: pupuurri.feminista(dgmail.com 


Asimismo, si te apetece participar en nuestras redes sociales con 
tu contenido, no dudes en ello. 
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Pepa Calle, Troño menstrual. Encontrado y cortado con motosierra en Santa Cruz del 
Valle Urbión (Burgos) el 23/09/2020. 


31 





